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Introducción 
Este articulo presenta un estudio que aun está en curso en el marco de un proyecto de construcción 

de una instalación nuclear, el futuro reactor EPR (European Pressurized Reac-tor) francés. Dicho 

estudio tiene como objetivo anticipar la organización del trabajo en turnos del personal de operaci-

ón. La instalación futura está dotada de una tecnología avanzada, sin embargo la presencia del 

hombre 24h/24 si-gue siendo indispensable para supervisar y operar el pro-ceso. Los horarios por 

turnos siguen siendo necesarios. Ahora bien, las evoluciones tecnológicas de esta instalación y las 

transformaciones organizacionales que conlleva para el personal de operación, van a modificar la 

actividad de trabajo de dicho personal. El futuro operador de la planta se cuestiona sobre el interés 

de “innovar” en la materia: ¿tur-nos de 3X8? ¿Turnos de tipo 2X12? ¿O bien una combinación de 

ambos según el estado del reactor (producción o parada por mantenimiento), o según los días de la 

semana (fin de semana/semana)? 

La respuesta a dicha pregunta releva de una problemática general muy bien conocida: la de las 

actividades de trabajo en horarios por turnos, caracterizadas por su desfasaje en relación con la 

ritmicidad biológica circadiana, la cual es un dato fundamental del funcionamiento del ser humano, y 

su desfasaje en relación con los ritmos de la vida social que reglan el desarrollo cotidiano y semanal 

de las actividades humanas. Las investigaciones llevadas en ese campo muestran que las 

discordancias tienen incidencias negati-vas tanto en el trabajo, en términos de fatiga, de eficiencia, 

de seguridad, como en la vida fuera del trabajo en términos de salud y de calidad de vida personal 

(Prunier-Poulmaire & Gadbois 2004, Gadbois, 1998, 2004, Barthe, Queinnec & Verdier, 2004, Costa, 

2010). Estos efectos emergen de ma-nera más o menos importante según las modalidades de los 

horarios por turnos tales como la hora de principio y fi-nal de los turnos en un ciclo de 24 horas, la 

duración, el ritmo de alternancia entre turnos de día y de noche (Quein-nec, Teiger & de Terssac 

1992-2008, Prunier-Poulmaire, Gadbois & Volkoff, 1998, Barthe, Gadbois, Prunier-Poulmai-re & 

Queinnec, 2004, Knauth, 2007, Barthe, 2009). Pero, una vez esos datos establecidos, esto no basta 

para definir un horario de trabajo desfasado lo menos nocivo posible para la salud, ya que como le 

resume la Figura 1, otros factores intervienen tales como el contenido del trabajo efectuado, las 

exigencias físicas, mentales y psíquicas (Prunier-Poul-maire & Gadbois, 2004, Barthe Queinnec & 

Verdier 2004, Pavageau, 2006, Barthe, 2009), y las características de la población estudiada: edad, 

sexo, situación familiar (Gad-bois, 2004). Además, esos factores se pueden conjugar y generar 

efectos variados más o menos importantes; el im-pacto de uno pudiendo ser modulado por el 

impacto de otro de manera positiva o negativa. Por ejemplo, el hecho tener hijos a cargo puede 

disminuir el tiempo de sueño y de des-canso diurno, después de una noche de trabajo. Decidir un 



sistema de horarios desfasados necesita entonces llevar a cabo una reflexión asociando los 

conocimientos generales sobre el condicionamiento de las actividades laborales por la ritmicidad 

biológica y la identificación de las exigencias especificas de las actividades laborales consideradas y 

de las situaciones propias de los trabajadores. Hemos desar-rollado aquí un enfoque de ese tipo, 

basado en el modelo de Queinnec et al. (1992) y completado por Prunier-Poulmaire (1997), para 

responder de manera prospectiva al cuestiona-miento sobre la organización del tiempo de trabajo en 

el proyecto del futuro reactor francés (Figura 1). 

Cualquiera que sea el tipo de rotación, éste debe convenir a los diferentes oficios del personal de 

operación. No se con-sideran en el estado actual del proyecto ritmos distintos según los oficios por 

razones de coherencia y de coordinaci-ón de las actividades entre los miembros del personal de 

operación. Sin embargo las características las característi-cas del trabajo son diferentes según la 

función de cada uno. El contenido del trabajo, la carga de trabajo y las fluctuacio-nes de las 

actividades que cada uno debe realizar son dife-rentes. Además, para cada puesto de trabajo las 

caracte-rísticas del trabajo varían también según el estado del proceso (en funcionamiento o en 

paro), los turnos de traba-jo, los días de la semana y los momentos del año. Partiendo de la 

organización vigente, se trata de prever dentro de lo posible las futuras situaciones de trabajo, sus 

exigencias y sus riesgos potenciales para contribuir al di-seño de turnos satisfactorios. De seguro se 

necesitaran re-ajustes ya que el futuro EPR es mucho más automatizado que las centrales nucleares 

actuales, aparte de que la or-ganización de los equipos de operación es diferente. En las centrales 

actuales, los oficios del equipo de operación son: el operador reactor, operador vapor, el supervisor, 

el jefe de explotación y el encargado de las autorizaciones adminis-trativas y un grupo de técnicos. 

Los futuros equipos de per-sonal de operación serán constituidos de 4 oficios un poco diferentes: el 

jefe de explotación, un operador acción, un operador estrategia, un delegado de seguridad de 

explota-ción (nueva denominación del encargado de las autorizacio-nes administrativas) y un grupo 

de técnicos. 

 



 

 

Metodología 
Comprender las características del trabajo de los diferentes oficios del personal de operación para 

anticipar los mejores horarios por turno rotativos. 

Como lo señalan numerosos de autores (Barthe, et al., 2004a, 2004b, Daniellou, 2004 ; Pavageau, 

2006 ; Prunier--Poulmaire, et al. 1998, 2004 ; Quéinnec, et al., 2003), un conocimiento preciso y 

detallado del contenido del trabajo de los operadores que trabajan por turnos es indispensable para 

poder pronunciar acerca de un tipo particular de hora-rios por turnos. Según el tipo de actividades 

realizadas, las consecuencias difieren en términos de vigilancia, fatiga, se-guridad, carga y ritmo de 

trabajo. Las observaciones ali-mentan la reflexión sobre la organización del tiempo de trabajo 

aportando elementos concretos que caracterizan la actividad de los diferentes oficios del personal de 

operaci-ón, su medio ambiente de trabajo, las dificultades y riesgos específicos así como el tipo de 

comunicaciones y coordina-ciones necesarias al funcionamiento del equipo de operaci-ón, como con 

los otros servicios y oficios. Este último punto es crucial ya que existen temporalidades distintas 

entre los servicios de operación y del mantenimiento, ya que este úl-timo no funciona por turnos. 

Esto puede complicar la reali-zación de actividades del trabajo que requieren coordinación y 

concertación entre los unos y los otros (cf. en este mismo número el articulo de Guillaume Olivier). 

La instalación nuclear está en construcción, por lo tanto ha-bía que encontrar situaciones llamadas 

“situaciones de re-ferencia” en donde se pudieran realizar un análisis de la actividad del personal de 

operación. Aunque ni la organiza-ción, ni las actividades de trabajo del futuro personal de operación 



no sean comparables del todo a las actuales, se puede referirse a estas para alimentar la reflexión 

sobre la organización del tiempo de trabajo. Los resultados obteni-dos podrán ser transpuestos a la 

futura instalación toman-do en cuenta los conocimientos que se tienen acerca de las futuras 

actividades de trabajo previstas. La selección de las situaciones de referencia se hizo privilegiando, 

entre otras cosas, las plantas más automatizadas, ya que se las consi-dera como las más cercanas a 

las futuras situaciones de explotación. En total 3 plantas fueron utilizadas como cam-po de estudio, 

dentro de las cuales 2 tienen una sala de con-trol computarizada y la última una sala de control 

conven-cional. Esto permitió asegurar una cierta coherencia de los datos colectados en las 3 plantas, 

sobre todo en relación con los oficios de los operadores en la sala de control. Se pudo tener una idea 

de los elementos considerados como constantes, en cuanto a la actividad de trabajo y su entorno, y 

de su posible transposición de la situación de referencia a la futura situación que presenta 

evoluciones tecnológicas mayores. Independientemente del tipo de planta, otros 3 criterios guiaron 

las observaciones: el estado del proceso, el turno y el oficio. 

Se decidió observar la actividad de trabajo en periodos de producción y de parada (mantenimiento 

del reactor) ya que las actividades y carga de trabajo varían de manera signifi-cativa. Para cada uno 

de esos periodos las observaciones se efectuaron en los turnos de mañana, tarde y noche y de 

manera continua desde la toma de puesto hasta el relevo por el equipo siguiente. Cuando se pudo, 

se siguió a un equi-po durante una semana para cubrir todos los turnos. Los análisis se enfocaron en 

los 4 oficios que subsistirán en la futura organización: 

•  El jefe de explotación, responsable operacional de la se-guridad de las instalaciones 

nucleares y un gerente de primer nivel del servicio de operación. 

•  Los operadores en sala de control, operador reactor y operador vapor, quienes operan y 

supervisan el proceso nuclear, aunque los roles y misiones de dichos operado-res van evolucionar en 

el EPR. 

•  El encargado de las autorizaciones administrativas o delegado de seguridad de explotación 

(nueva denomi-nación), quien es responsable de los actos de explota-ción que proveen las 

condiciones de seguridad necesa-rias al personal para poder intervenir en cierto tipo de instalación. 

 Les técnicos de terreno quienes aseguran las rondas de supervisión y las maniobras de 

explotación. 

En total, el trabajo de campo representa 346 horas de ob-servación de los diferentes oficios. Una 

parte de la recolec-ción de datos fue común a todos los oficios y otra parte fue especifica. Los puntos 

que se observaron de manera común son de tipo de manifestaciones de la conducta de baja de la 

vigilancia (frotarse los ojos, bostezar, estirarse) así como las estrategias para mantener la vigilancia. 

Se colecto: 

•  La frecuencia y duración de los intercambios sin relaci-ón directa con el trabajo. 

•  La lectura de documentos sin relación directa con el trabajo en curso. 

•  El hecho de escuchar música. 

•  La frecuencia y duración de las pausas durante el turno de trabajo. 

•  El tiempo de la comida durante el turno. 



Se relevó también un cierto tipo de indicadores propios de la actividad de los oficios estudiados y se 

pidió a las perso-nas observadas una serie de explicaciones acerca de su trabajo, cuando esto era 

posible. 

En cuanto al Jefe de explotación se centraron las observa-ciones en las actividades en relación con la 

seguridad: 

•  La evaluación e inventario de la seguridad del proceso efectuado en la sala de control. 

•  El chequeo de los ensayos periódicos de ciertos mate-riales, que pueden ser semanales, 

mensuales o solo du-rante las paradas por mantenimiento. 

•  El chequeo de los regímenes de las autorizaciones ad-ministrativas dando así a los otros 

servicios el permiso de manera segura de intervenir en ciertos materiales. 

•  La gestión de los eventos fortuitos (solución de proble-mas y toma de decisión). 

•  Las comunicaciones con el Ingeniero de seguridad, quien realiza también una evaluación e 

inventario de la seguridad del proceso. 

A lo largo de su turno el Jefe de explotación tiene diversas tare-as además de aquellas en relación 

directa con la seguridad del proceso nuclear: administrativas (participación a reuniones), des gestión 

del personal (remplazos, cambios en los turnos previstos, ausencias). Dichas actividades se tomaron 

en cuenta durante las observaciones, así como el hecho de que puede ser solicitado a cualquier 

momento por el equipo de operación, como por otros servicios durante su turno. Recibe multitud de 

llamadas telefónicas que se contaron y se midieron en tiempo. Es una persona que se desplaza de 

manera continua entre la sala de control, la oficina de las autorizaciones administrativas, su propia 

oficina y puede ir directamente a locales técnicos. 

disminuir la producción de electricidad por el reactor en función de la demanda. Las actividades de 

supervisión del proceso que seguimos son las de la ronda en sala de control (tour de bloc) y la 

gestión de las alarmas (anticipación y ma-nejo). Se observaron también las actividades de gestión de 

los eventos fortuitos y se anotaron las comunicaciones tele-fónicas recibidas y hechas (tipo, 

frecuencia y duración). Los operadores en sala de control computarizada están prácti-camente 

sentados durante todo el turno; en sala de control convencional caminan un poco más, están 

parados o senta-dos según las exigencias de la actividad. 

El Delegado de la seguridad de explotación realiza las tare-as administrativas para preparar las 

autorizaciones o habi-litaciones de seguridad necesarias en cierto tipo de instala-ciones. Se centraron 

las observaciones en el número de habilitaciones de seguridad dadas y recuperadas al final de las 

intervenciones durante un turno. El número de perso-nas del mantenimiento que vienen a pedir o a 

dejar una ha-bilitación, la hora a la que pasan a la oficina de las autoriza-ciones fue anotado, así 

como las comunicaciones telefónicas recibidas y hechas. El Delegado de seguridad de la explota-ción 

se desplaza durante su turno principalmente entre su oficina y la sala de control. 

Los técnicos son varios y realizan rondas en las diferentes partes de la central nuclear fuera de la sala 

de control (la sala de las maquinas, el edificio auxiliar al reactor, etc.). Se observaron las rondas de 

supervisión y las maniobras de explotación (apertura, cierre des válvulas y otras ope-raciones de 

mantenimiento). Se midió también la distancia recorrida durante un turno por un técnico, con un 

podóme-tro, ya que se desplazan todo el tiempo para ir de la sala de control a una instalación 

especifica, luego a otra, etc. Por último se anotaron las comunicaciones telefónicas recibi-das y 

hechas. 



El número de personas observadas en total es de 4 jefes de explotación, 20 operadores en sala de 

control, 6 delegados de la seguridad de explotación y 10 técnicos. De manera pa-ralela la colecta de 

datos fue completada por 20 entrevistas con personal de operación para confirmar y detallar ciertos 

aspectos relativos a la dificultad del trabajo por turnos y orientar nuestros análisis de campo según 

las exigencias propias a cada uno de los oficios. 

Comprender las características del trabajo de los oficios del mantenimiento 
En el curso de los primeros análisis de la actividad de los diferentes oficios de operación se constató 

que estos traba-jan en estrecha relación con los oficios del mantenimiento quienes funcionan con 

una organización del tiempo diferen-te. El personal de mantenimiento trabaja en horarios de día 

clásicos de 8h00 AM – 12h00 PM a 1h00 PM – 5h00 PM. Se-gún las actividades previstas, la urgencia 

de ciertas inter-venciones y el estado del reactor (parado o en funciona-miento), el personal de 

mantenimiento puede estar de guardia y funcionar por turnos de manera puntual.  

Si bien el servicio de operación y el servicio de mantenimien-to son 2 entidades distintas, ambos son 

fuertemente depen-dientes uno del otro. Esta diferencia, en términos de organi-zación del tiempo de 

trabajo, puede causar problemas como retardos en la realización de ciertas actividades. Ante esta 

constatación, durante el estudio, los futuros responsables de la planta nuclear nos pidieron 

considerar una mejor concilia-ción entre las actividades comunes de esos 2 servicios al mo-mento de 

pensar en el diseño de los horarios por turnos. Nuestras primeras observaciones de campo fueron 

enton-ces completadas por una inmersión en el servicio de mante-nimiento para identificar las 

exigencias específicas de dicho servicio en relación con el servicio de operación. El objetivo era poder 

alimentar la reflexión aportando elementos con-cretos sobre las obligaciones propias a dicho 

servicio. Esta inmersión se resume a observaciones continuas de las acti-vidades de 2 Encargados de 

obras eléctricas y de 3 Encarga-dos de obras mecánicas con el fin de identificar el desarrollo de una 

actividad de mantenimiento en un material y las rela-ciones con los oficios de operación. Además se 

realizaron 2 entrevistas con 2 Responsables de equipo (o capataces) para profundizar las cuestiones 

relativas a los ritmos de trabajo específicos de los oficios del mantenimiento y los lazos con los del 

servicio de operación. 

 

Anticipar las dificultades a partir de los turnos rotativos vigentes en las 3 plantas 
Los turnos rotativos de trabajo de los equipos de operación seguidos son de tipo 3x8. Se trata de una 

rotación hacia de-lante y rápida. Los equipos efectúan siempre 2 o 3 turnos por la mañana, seguidos 

de 2 o 3 turnos por la tarde y 2 o 3 turnos de noche. El turno de la mañana comienza a las 5h45 AM y 

se termina a la 1h35 PM. El puesto del medio día co-mienza a la 1h15 PM y se termina a las 9h05 PM. 

El puesto de noche comienza a las 9h45 PM y se termina a las 6h05 AM. Las rotaciones de los 

equipos de operación observados se analizaron para comprender la organización prevista de los 

ciclos de trabajo: duración semanal del trabajo, duración de los turnos, la sucesión de los turnos de 

mañana, tarde y noche, así como los periodos de descanso y los días efec-tuados en horarios de día. 

Aparte de los documentos administrativos que describen la organización de los equipos de 

operación, se analizaron las rotaciones efectuadas realmente. Esto se hizo con varios objetivos: 

•  Comparar las rotaciones previstas con las rotaciones realmente efectuadas e identificar 

desvíos. 

•  Comprobar que hubo remplazos y tener el número exac-to de horas extraordinarias 

trabajadas más allá de las previsiones iniciales. 



•  Comprender las razones que indujeron los cambios en las rotaciones e interrogarse sobre los 

eventuales im-pactos en los equipos, la actividad de trabajo, la vigilan-cia, etc. 

Conocer las características de la población  para anticipar los efectos de los horarios 

por turno rotativos 
La organización de los horarios de trabajo por turnos rota-tivos tiene consecuencias en la vida de los 

asalariados. Esas incidencias no son las mismas según las característi-cas individuales del trabajador, 

de su situación personal y de su vida familiar (Gadbois, 2004). Es por esto que se nece-sitan conocer 

las características individuales de la poblaci-ón que trabajara bajo horarios por turno rotativos tales 

como: 

•  La edad, 

•  El sexo, 

•  La antigüedad en el puesto de trabajo, 

•  La situación familiar, 

•  La situación profesional de la pareja, 

•  El número y edad de los hijos, 

•  El nivel jerárquico y nivel de sueldo. 

Dichas características toman sentido en relación también con los datos de la población global de los 

equipos de opera-ción de las centrales nucleares francesas a nivel nacional. Los horarios por turno 

rotativos tienen efectos también en la salud de los asalariados (Costa G., 2010). Esto es un pun-to 

importante ya que parte de la población contratada para el futuro EPR viene de las otras centrales 

nucleares. Por lo tanto es necesario ponerse en contacto con el servicio de medicina del trabajo para 

disponer de un inventario general de la salud de dichos trabajadores. Esto tiene por objetivo 

identificar si dicha población padece actualmente trastor-nos descritos bajo la terminología del 

“síndrome del traba-jador en horarios por turno” que abarcan: 

•  Trastornos del sueño, 

•  Trastornos cardiovasculares, 

•  Trastornos gástricos e intestinales, 

•  Trastornos del humor. 

Por el momento no se ha podido obtener dichos datos en su totalidad así que este punto no será 

tratado en este artículo. En este mismo orden de ideas, los datos relativos a las ca-racterísticas 

personales y a los itinerarios profesionales completos de la población estudiada no se han podido 

obte-ner del todo. Así por ejemplo, no se sabe exactamente: ¿cuántas personas del personal de 

operación ha salido del trabajo por turno en los últimos 10 años y para ir a que pues-to de trabajo? 

Sin embargo las entrevistas con el personal de operación confirman el carácter exigente y difícil del 

trabajo por turno rotativo y como esto se acrecienta con la edad, en particular a partir de los 40 

años, lo cual confirma los escri-tos que han destacado este problema desde hace varios años a través 

la literatura en el ámbito de los horarios por turno (Brugère & al.1996). El personal de operación 

señala también la dificultad de poder salir de los horarios por turno sin alter-nativas interesantes, es 

decir que no hay una reflexión en re-lación con los itinerarios profesionales a nivel de los recur-sos 

humanos de la empresa. Dicho punto será considerado en nuestro estudio y recomendaciones. 



Resultados 

Ritmos de trabajo distintos según los oficios, el estado del reactor, el turno y día de la 

semana 
Se observa para un mismo oficio un ritmo de trabajo distin-to según la hora, el turno, los días y el 

estado del reactor (en funcionamiento o en paro) y diferencias importantes en tér-minos de 

contenido y de ritmos de trabajo. Por lo tanto se describirán las características de las actividades que 

con-dicionan la carga de trabajo, los ritmos y la duración de las pausas, la vigilancia y las estrategias 

de los asalariados para mantenerla. 

Ritmos de trabajo del Jefe de explotación 
El Jefe de explotación dado su función de responsable de la seguridad en tiempo real, tiene una carga 

de trabajo elevada cualquiera que sea el turno. Esto se observa a través de nu-merosas interacciones 

con las estructuras de operación que se denominan “fuera de turno” y funcionan únicamente de día 

y el servicio del mantenimiento (reuniones en sala o tele-fónicas), aparte de análisis de documentos 

técnicos, y de una exigencia fuerte por parte del personal de operación para tratar puntos técnicos, 

seguir el trabajo del personal en la sala de control y en el resto de la planta. Se le agrega a esto tareas 

administrativas y de gestión del personal, muchas ve-ces realizadas en el turno de la noche cuando 

las solicitacio-nes por parte de la estructura “fuera de turno” y el servicio de mantenimiento ya no 

están presentes en la planta. 

Sin embargo no es tanto el número de actividades que debe realizar el Jefe de explotación que 

constituye una carga mental en términos de exigencias cognitivas y de estrés, sino sus condiciones de 

realización. Dado el número de so-licitaciones que debe atender, y la necesidad de manejar y 

resolver los imprevistos que suceden durante los turnos, el Jefe de explotación está involucrado en 

una gestión perma-nente de tareas interferentes entre sí, así como en proceso de toma de 

decisiones importantes relativas a la seguridad de la planta, lo cual puede ser sumamente costoso en 

tér-minos de exigencias cognitivas.  

Para facilitar la toma de decisiones el Jefe de explotación se apoya en parte en los análisis hechos por 

el Ingeniero de Seguridad, y en parte en los otros oficios del personal de operación, en particular en 

los 2 operadores de la sala de control para estar al tanto del estado del reactor. 

Para terminar, cabe señalar que la totalidad de las tareas inherentes a la función de Jefe de 

explotación no puede ser realizada durante el turno. Se comprueba un sobrepaso sistemático de los 

horarios de trabajo de 30 a 6 horas más allá de lo previsto en el turno. A veces dichos sobrepasos de 

horario se explican por el hecho de tener que participar a reuniones del servicio de operación 

durante el día. 

Ritmos de trabajo de los Operadores Reactor y Vapor 
De manera general, la carga de trabajo y la organización de las actividades de los operadores en sala 

de control son distintas según el estado del reactor (en funcionamiento o en paro). Cualquiera que se 

sea el turno observado las acti-vidades de operación que efectúan son múltiples en periodo de paro 

por mantenimiento, pero esto puede variar según si se está al principio o al final del paro o en fase 

de puesta en marcha del reactor. Esto se caracteriza entre otras cosas por un número elevado de 

Ensayos periódicos de ciertos materiales, solicitaciones telefónicas, así como por un ma-nejo de los 

estados transitorios sensibles que necesitan una atención particular. Sin embargo la concentración 

que requieren las actividades que realizan no siempre es posi-ble dado el número elevado de 

personas presentes en la sala de control en periodo de paro por mantenimiento, so-bre todo de día. 

Además, cuando un operador de la sala de control realiza una actividad, es interrumpido frecuente-



mente por las llamadas telefónicas, l en la sala de control por parte del mantenimiento o preguntas 

de los colegas del mismo servicio y/o equipo de operación. Por lo demás los operadores de la sala de 

control tienen pocas posibilidades de tomar sus pausas, aparte de la del descanso para comer, en 

otro ambiente que el de la sala de control, sobre todo en periodo de paro del reactor. Y de todos 

modos, un operador de la sala de control no puede ausentarse mucho tiempo, ni alejarse de la sala 

de control por cuestiones de seguridad. Todas las actividades que deben realizar los 2 operadores de 

la sala de control durante el turno están definidas en un programa. Sin embargo éste no prevé todas 

las acciones y con frecuencia los operadores tienen que manejar une serie de actividades no 

previstas. Por ejemplo, la realización de una prueba periódica puede conllevar a una serie de pro-

blemas técnicos que deben ser resueltos en tiempo real, lo que aumenta el tiempo de realización de 

dicha tarea y puede implicar otras actividades no previstas tampoco. El progra-ma inicial puede 

entonces modificarse rápidamente. 

Ritmos de trabajo de los técnicos 
Una de las características principales de la actividad de los técnicos reside en el hecho de que no hay 

un turno similar a otro, es decir que no hay una secuencia de las misiones que se repita exactamente 

entre un turno y otro. Una tal variabi-lidad en los ritmos de trabajo de los técnicos, cualquiera que 

sea el turno y el estado del reactor, limita fuertemente la posibilidad de evaluar y anticipar la carga 

de trabajo du-rante un turno. Para compensar esta situación, los técnicos desarrollan estrategias en 

términos de eficiencia, tales como la optimización al momento de realizar las activida-des 

programadas: organizar de manera racional las rondas y maniobras previstas para limitar los 

desplazamientos y distancias recorridas. Estas estrategias permiten respon-der más fácilmente a las 

demandas no programadas (im-previstos) y estar disponible para el resto del equipo de operación, 

sobre todo en periodo de paro del reactor, cuan-do el volumen de actividades puede ser más 

elevado, y no permite tomar descansos, o muy pocos. 

Los técnicos tienen una carga física de trabajo substancial pero variable también según las 

actividades que realizan y el estado del reactor. Dicha carga física se caracteriza por 3 fac-tores: un 

número significativo de kilómetros recorridos du-rante el turno (hasta 15 km), con transporte de 

carga pesada en algunos casos, la ejecución de maniobras de explotación necesitando posturas 

forzadas) (válvulas difíciles de acceso, difíciles de manipular requiriendo fuerza física) y pudiendo es-

tar en zonas radioactivas, lo cual implica precauciones tales como trabajar más rápido para 

exponerse menos tiempo, te-ner más cuidado de donde se pone uno para efectuar la inter-vención, 

lo cual puede crear otro problema, etc. 

A esto se le agrega una carga mental que esta relacionada por una parte con las exigencias cognitivas 

necesarias para memorizar los diferentes lugares y principales materiales del reactor, y por otra 

parte con un nivel de concentración necesario al momento de las maniobras para evitar un error. 

Cuando el reactor está en marcha parece ser el momento en el cual la actividad de los técnicos 

fluctúa de manera sig-nificativa. Puede haber momentos de baja actividad, sobre de todo en el turno 

de noche, durante los cuales los técni-cos, para mantener la vigilancia, tienen diferentes estrate-gias 

(por ejemplo descansar en una salita de control en donde los técnicos ejecutan ciertas acciones).De 

ese modo pueden reaccionar rápidamente en caso de imprevistos. 

Ritmos de trabajo del Delegado de seguridad de explotación 
La oficina de las autorizaciones administrativas resulta ser un lugar estratégico en relación con el 

desarrollo adecuado de las actividades, tanto para los oficios de operación, como para aquellos del 

mantenimiento. Los temas de la actividad del Delegado de seguridad de explotación son múltiples: 

contribuir al interfazaje entre los 2 servicios con temporali-dades distintas, y al mismo tiempo 



garantizar la seguridad de las instalaciones. De hecho es uno de los oficios de operación que más 

interactúa con el servicio de mantenimiento. Como para los otros oficios de operación, los periodos 

de paro del reactor son sinónimo de una carga de trabajo ele-vada que conlleva a una intensificación 

de las actividades durante el turno: un número elevado de habilitaciones de seguridad que se tiene 

que controlar, preparar, validar y en-tregar, así como un número más elevado de actividades que se 

tiene que preparar y más desplazamientos para checar los materiales in situ. 

La presencia de 2 personas durante los periodos de paro permite fiabilizar toda la parte de análisis y 

validación de las habilitaciones de seguridad, asegurar un servicio continuo de entrega a los 

diferentes oficios del mantenimiento y con-servar un margen en caso de tener que ir a checar un 

mate-rial in situ. 

La actividad del Delegado de seguridad de explotación es de-pendiente del trabajo preparado por los 

servicios de progra-ma de paro o por los servicios de programa de funcionamien-to del reactor, los 

cuales pueden seleccionar ciertos pedidos para evitar demandas inútiles o resoluciones de 

problemas de último minuto en relación con pedidos que no fueron vali-dados. Se necesita entonces 

una coordinación importante entre dichas estructuras, que trabajan de día únicamente, el Jefe de 

explotación y el Delegado de seguridad. 

Para terminar, las misiones propias a la preparación de las autorizaciones administrativas pueden 

tomarle mucho tiempo. Durante los turnos de noche es más fácil dedicar tiempo a las actividades de 

gestión del equipo de técnicos cuando el reactor está en funcionamiento, pero cuando está en paro 

dicha actividad se vuelve problemática. 

Ritmos de trabajo operación y mantenimiento que bloquean la coordinación mutua 
En la mayor parte de los casos el servicio de mantenimiento depende del servicio operación ya que la 

mayoría de las ac-tividades realizadas por el mantenimiento necesita las ha-bilitaciones de seguridad 

entregadas por el Delegado de seguridad de la explotación. La organización y ejecución de 

actividades del mantenimiento dependen de manera preci-sa de varios puntos. 

•  La prioridad de la intervención (carácter urgente). 

•  El personal disponible (variaciones según las vacacio-nes, la formación, y las ausencias). 

•  Las aptitudes de cada uno. 

•  La legislación en vigor (respeto de los tiempos de traba-jo/descaso). 

A lo largo de sus actividades, los oficios del mantenimiento están en interacción con los oficios de 

operación que están de turno. El objetivo de dichas interacciones difiere según el oficio. 

Los ritmos de trabajo, distintos entre operación y manteni-miento, tienen como consecuencias 

situaciones difíciles a la hora de comienzo de los oficios de mantenimiento. En efecto, entre 8h00 AM 

y 9h00 AM los Encargados de las obras pueden tener que esperar un buen momento (entre 15 y 40 

minutos para recuperar los documentos necesarios para sus intervenciones en razón del número 

elevado de pedidos en la oficina de las autorizaciones administrativas. Entre 1h00 PM y 2h00 PM 

cuando los Encargados de la obras van a la oficina de las autorizaciones administrativas tienen que 

esperar que el equipo de operación termine el cambio de turno, el paso de información dado por el 

equipo que sale y la reunión informativa del equipo que llega, lo cual puede ser largo también. 

Además, si las actividades sobrepasan el tiempo del turno, los Encargados de las obras tienen que 

volver a explicar su intervención al nuevo equipo. 



La actividad de los Encargados de las obras se caracteriza por: 

•  Desplazamientos numerosos que pueden según los días representar una parte importante 

del tiempo total de la intervención 

•  Una dependencia con respecto al servicio operación para efectuar una intervención desde el 

principio hasta el final, es decir desde el momento en que el operador de mantenimiento se presenta 

en la oficina de las auto-rizaciones administrativas, recupera la autorización, hasta el momento en 

que comprueba y prueba el mate-rial al final con un técnico del servicio operación. 

•  Una dependencia con respecto al servicio de operación que puede acarrear tiempos de 

espera elevado sobre todo en periodo de paro del reactor, que es cuando hay más intervenciones 

por parte del mantenimiento. 

Una gestión de tipo “justo a tiempo” de los turnos rotativos y reemplazos 
Los análisis de la actividad destacan diferencias importan-tes entre los turnos rotativos previstos y los 

turnos hechos por el servicio operación. 

Si estos desvíos se explican en parte por una serie de rem-plazos de colegas que se van de 

vacaciones, por ejemplo durante el periodo estival, cabe señalar que no es la única causa. En ciertas 

plantas hay una falta de personal, lo cual implica una solicitación del personal de operación durante 

todo el año y no solo en el periodo estival para completar los equipos. Otros aspectos entran en línea 

de cuenta ya que los remplazos y las horas extraordinarias significan venta-jas financieras. 

Sin embargo, la gestión de tipo “justo a tiempo” de los rem-plazos puede tener consecuencias 

directas en dos niveles: 

•  En la producción, ya que los equipos, ante cierto tipo de actividades o no los hacen o les 

toma más tiempo dada la recomposición del equipo (complementariedad de los conocimientos y 

experiencias en un equipo en el cual to-dos se conocen bien, necesarias para poder realizar la 

actividad en mejores condiciones). 

•  En la salud ya que a veces el tiempo de descanso es de-masiado corto entre los turnos. El 

sueño puede alterar-se tanto desde el punto de vista cuantitativo como cuali-tativo. A largo plazo, 

esto puede tener un efecto en la fatiga y en el nivel de vigilancia y por lo tanto en la acti-vidad global 

de los operadores. 

•  Aparte, de manera indirecta, la gestión de tipo “justo a tiempo” de los remplazos y la 

práctica de turnos rotati-vos que cambian todo el tiempo en relación con lo pre-visto pueden tener 

un efecto en la seguridad (error posi-ble, omisión de una acción…). Aunque no se pueden establecer 

lazos de tipo “causa-efecto” entre el nivel de vigilancia, la salud, la fatiga y la seguridad, ese riesgo no 

se puede ignorar. 

Los turnos rotativos son entonces un instrumento de regu-lación individual (regulación de las 

vacaciones, regulación salarial) sobre todo para 3 de los oficios de operación (ope-radores de la sala 

de control, técnicos y Delegado de segu-ridad de explotación). Este punto tiene que ser integrado en 

la reflexión global sobre el tiempo de trabajo. 



 

Aplicación efectiva del modelo de enfoque multifactorial y sistémica: 

evolución del modelo y falta de algunos datos 
Con respecto de los resultados obtenidos, he aquí cómo evoluciona el modelo del enfoque 

multifactorial y sistémico (Quéinnec et al., 1992 ; Prunier-Poulmaire et Gadbois, 1997) (Cf. Figura 2). 

Los elementos relativos a los características individuales de los asalariados, la vida social y de familia 

y la salud se ven voluntariamente reducidos en esta modelización para mostrar que aun no 

disponemos de la totalidad de dichos elementos. 

Se introdujo une flecha entre las características de los ho-rarios de trabajo y el sueldo y 

bonificaciones para insistir en el vínculo importante que existe entre esos dos elementos. Como se 

había mencionado anteriormente, la práctica de un turno rotativo con remplazos numerosos y horas 

extra-ordinarias aumenta de manera significativa el ingreso del personal de operación (salvo el Jefe 

de explotación). 

Para terminar, en las características del trabajo se introdu-jo una distinción. Por una parte los 

conocimientos de las características del trabajo “real” de los oficios de operación obtenidos a través 

las observaciones de campo en las 3 plantas. Por otra parte, los conocimientos bastante “teóri-cos” 

por el momento sobre los roles prescritos de cada uno de los oficios previstos en los futuros equipos 

de operación del EPR. Estos últimos tendrán que ser alimentados y com-parados con los anteriores 

para tener una idea más precisa de los que puede ser o no transferido y utilizado en la refle-xión 

sobre la organización del tiempo de trabajo. 



La aplicación del modelo y los resultados que se derivan muestran la complejidad que caracteriza el 

campo de la or-ganización del tiempo de trabajo y las dependencias fuertes entre las exigencias y 

características del trabajo, los recur-sos humanos, la salud y características de la población, así como 

la vida social y de familia. 

Siete puntos clave tienen que ser considerados en la refle-xión sobre el tema de la organización del 

tiempo de trabajo. 

1)  La necesidad de identificar el tipo de vínculos entre la duración de los turnos, la carga y 

ritmo de tra-bajo y la vigilancia. Se trata aquí de tomar en cuen-ta los efectos de la duración de los 

turnos, según el oficio, en la carga mental y/o física del trabajo, pero también en la posibilidad de 

mantener un es-tado de vigilancia adecuado. 

2)  La necesidad de iniciar une reflexión especifica por oficio de operación, más que una 

reflexión global, dadas las exigencias propias a cada oficio y los rit-mos de trabajo propios también. 

Se trata aquí de encontrar, en un mismo turno rotativo, el mejor compromiso posible para cada uno 

de los oficios de operación. El caso del Jefe de explotación es in-teresante para ilustrar este punto ya 

que es el úni-co que sobrepasa de manera sistemática los hora-rios de trabajo previstos. Y a pesar de 

que esto se tolere en las plantas, se puede uno cuestionar so-bre los efectos a largo plazo, en 

términos de fatiga, los efectos sobre la vigilancia y la toma de decisión en sistema de alto riesgo, y 

dadas sus responsabi-lidades. 

3)  El tema del tipo de turno en relación con los pro-blemas de personal o mejor dicho de falta 

de per-sonal, y el manejo de las ausencias, vacaciones y remplazos. Se debe de analizar de manera 

global los efectos de la gestión de los recursos humanos en todo turno de trabajo, cualquiera que sea 

éste (3x8 o 2x12). Recordamos que en ninguna de las 3 plantas se observaron turnos rotativos que 

cor-respondieran a los previstos, cualquiera que fuese el periodo del año. Estos cambios intervienen 

sin que los efectos en el trabajo, ni menos en la salud y la vigilancia, sean realmente evaluados. 

Según las entrevistas realizadas, esta situación parece ser general en todas las plantas en Francia. 

4)  Los efectos de la duración de los turnos, la carga de trabajo al momento de cambiar de turno 

y la ca-lidad de las informaciones transmitidas al equipo que toma el puesto. Este punto está 

relacionado con una reflexión sobre los vínculos entre el tipo de turno y los cambios de turno. Por 

ejemplo si un turno de tipo 2x12 aumenta la duración del turno, pero reduce el número de cambios 

de turno, es ne-cesario asegurarse que esto no perjudica la cali-dad de los cambios de turno que 

tendrán que ser un poco más largos. No hay que olvidar que la calidad de las informaciones 

transmitidas en los cam-bios de turno de un equipo a otro, dependen tambi-én de la fatiga, y que la 

fatiga resulta de la interacción compleja entre la duración del turno y de la intensidad de la carga de 

trabajo de éste. 

5)  Los efectos de un periodo de descanso – o de un periodo fuera de turno más o menos largo 

– sobre la apropiación del estado del reactor. Este aspecto debe ser considerado en una reflexión 

sobre la manera más adecuada de alternar entre trabajo/descanso/formación profesional continua y 

esto desde la fase más temprana del diseño de los futu-ros turnos rotativos. Si las rotaciones rápidas 

son hoy en día consideradas como preferibles desde el punto de vista cronobiológico, es por el costo 

po-tencial que representa para el organismo la alter-nancia de periodos largos de trabajo y de 

descan-so. Los esfuerzos requeridos en términos de adaptación y luego de desadaptación progresiva 

a los ritmos lentos son conocidos como costosos para el organismo. Se puede entonces suponer que 

periodos largos de exclusión del ritmo de tra-bajo habitual (para la formación por ejemplo) pro-

voquen trastornos al organismo, dadas las exigen-cias en términos de esfuerzos de re-sincronización 

posterior. 



6)  El tema de los ritmos de trabajo y de la co-activi-dad entre el servicio de operación y el de 

manteni-miento ya sea cuando el reactor está en funciona-miento o en paro. La co-actividad se 

integra en la reflexión sobre la organización llamada “fuera de turno” en relación con los turnos 

rotativos y otras obligaciones y exigencias del trabajo. Esta exige involucrar una reflexión de manera 

simultánea y global sobre la conciliación eficiente de los hora-rios de trabajo de los equipos de 

operación y los del mantenimiento, que favorezcan un funciona-miento cooperativo óptimo. 

7)  El tema del ritmo de trabajo y del tipo de turno ro-tativo al momento de la puesta en marcha 

del re-actor y en los primeros momentos de producción. La carga y ritmos de trabajo serán 

seguramente elevados e intensos al momento de la puesta en marcha del reactor, al mismo tiempo 

que los equi-pos de operación tendrán que familiarizarse con el nuevo proceso, desarrollar nuevas 

aptitudes y es-trategias para operar, supervisar, etc. El tipo de turno seleccionado puede tener un 

papel muy im-portante en ese contexto específico. Se deberá te-ner cuidado con ese periodo de 

transición de la actividad. 

Estos 7 puntos sintetizan las principales esferas que ten-drán que ser objeto de hincapié en la 

reflexión sobre el tiempo de trabajo. Desde luego que no son exhaustivas y que tienen que ser 

profundizadas y desarrolladas poste-riormente en grupos de trabajo antes de la puesta en servi-cio 

de la planta. 

Claves para la definición de turnos rotativos de trabajo 
En la fase actual del diseño del proyecto el futuro operador de la planta aun no ha tomado una 

decisión definitiva en lo que se refiere a la composición de los equipos. El objetivo de este estudio 

era él de elaborar un marco con el fin de guiar el diseño de los horarios por turno de los futuros 

equipos de operación. Este marco consta de una serie de claves pre-sentadas y discutidas 

brevemente en esta parte. Dichas cla-ves serán integradas en los grupos de trabajo previstos so-bre 

la organización del tiempo de trabajo para alimentar la reflexión con los ejecutivos, representantes 

de la dirección y de los futuros equipos de operación y tal vez hasta del mantenimiento. 

Claves teóricas de conocimientos sobre los horarios por turno 
Los claves que proveemos son propuestas en base a los co-nocimientos científicos provenientes de la 

literatura nacio-nal e internacional. Se trata de recordar las “reglas funda-mentales” que presiden el 

diseño de un turno rotativo, con el fin de limitar la desincronización de los ritmos biológicos de los 

asalariados, y de disminuir los efectos sobre su sa-lud, la vida social y de familia. 

Claves sobre el conocimiento de cada uno de los oficios del equipo de operación 
Estas claves son el resultado de los análisis de campo lle-vados a cabo en las 3 plantas de referencia, 

y que fueron confrontados a posteriori con las personas observadas para validarlos. 

Nuestro propósito se ilustra aquí con algunos de los resul-tados en los que se debe hacer hincapié en 

el ámbito de la reflexión sobre los horarios por turno rotativos, tomando en cuenta cada uno de los 

oficios del equipo de operación. Desde el punto de vista de los ritmos de trabajo en el curso de los 

diferentes turnos, se observaron situaciones muy distintas según los oficios. Cabe señalar que los 

Jefes de explotación hacen más de 8 horas de turno y no toman a veces ni 10 minutos de descanso 

durante el turno, nunca se le vio tomar el tiempo de comer en ninguno de los turnos observados. Los 

operadores de la sala de control pueden tener turnos muy cargados durante los cuales es difícil o 

imposible tomar un descanso. El tiempo para comer es má-ximo de 30 minutos en un turno 

“tranquilo” pero puede ser de 10 minutos en un turno cargado. Los momentos de des-canso son 

posibles más fácilmente porque son 2 en la sala de control, y hasta 3 en periodo de paro del reactor. 



En cuanto a los técnicos, es prácticamente imposible antici-par la carga de trabajo, aunque esta es 

más elevada en pe-riodo de paro del reactor. Además su actividad incluye una carga física que tiene 

un efecto suplementario en la fatiga en ciertos turnos. Los momentos de descanso son viables, pero 

variables también según el estado del reactor y los lu-gares de la planta en donde se encuentren. 

Cuando están por ejemplo en un lugar cuyo acceso es difícil o complicado (como en la zona reactiva 

que necesita el paso por un vestu-ario, cambiarse de ropa, etc.), y si saben que tienen que se-guir 

trabajando allí, prefieren no salir y esperarse a poder tomar un momento de descanso más tarde. 

En lo que se refiere al Delegado de seguridad de explotación su actividad se diferencia claramente 

entre los turnos de noche y de los de día. La noche se caracteriza por una acti-vidad más bien 

administrativa, y el día por una gestión des autorizaciones administrativas con los oficios del 

manteni-miento. La carga de trabajo más elevada en periodo de paro del reactor, como los otros 

oficios. Sin embargo este perso-nal puede arreglárselas para tomar un momento de des-canso ya que 

son dos en la oficina en el periodo de paro. Estos elementos propios a cada uno de los oficios de 

operación estudiados podrán contribuir a la elección de las opciones las más adecuadas en términos 

de horarios por turno rotativos y por ejemplo entre un horario de tipo 3x8 y un horario de tipo 2x12. 

Si para algunos de los oficios la segunda opción parece ser viable, para otros como los técnicos, tiene 

que ser discuti-da. De hecho este tema tiene que ser analizado de manera precisa en todos los casos 

y tomando el cuenta la evolución de la organización del equipo de operación prevista. 

Claves con relación a las características de la futura población 
Hemos insistido aquí en el interés de un análisis de las ca-racterísticas de la población y del 

seguimiento médico de las personas que trabajan en horarios por turno. 

En efecto se sabe que con la edad, los asalariados en hora-rios por turno soportan cada vez menos 

los ritmos de traba-jo atípicos, sobre todo si la antigüedad en los horarios por turno es elevada 

(Brugère et al. 1996). Se necesita entonces anticipar el desarrollo de una carrera profesional, de un 

iti-nerario profesional que prevea la posibilidad de poder salir de los horarios por turno, 

proponiéndoles puestos de traba jo en los cuales dicha población pueda continuar a desar-rollar sus 

aptitudes y valorizar su experiencia. 

El análisis de las características de la población y su segui-miento médico tienen que realizarse de 

manera regular para seguir de cerca la evolución de la población, identificar los casos que presentan 

problemas y ser capaz de anticipar la gestión de las carreras profesionales y aptitudes y expe-riencia 

de cada uno de las personas. 

Claves organizacionales y de management 
El tema principal de dichas claves organizacional y de ma-nagement es el de argumentar la necesidad 

de optar une gestión rigurosa de los turnos y de los remplazos. En efecto durante nuestras 

observaciones de campo en las 3 plantas se constataron desvíos importantes entre el turno previsto 

y él que realizaban los equipos. Y al analizar los turnos del año se comprobó que eso no era puntual 

sino que formaba parte de la rutina. Como se señalo anteriormente, la prácti-ca de turnos que 

cambian todo el tiempo, sin tomar en cuen-ta el funcionamiento crono-biológico, puede tener conse-

cuencias mayores tanto en la salud de los asalariados, como en la fiabilidad del sistema de trabajo. 

En conclusión 
El estudio presentado aquí ilustra los aportes de la ergono-mía a la gestión de los riesgos en el diseño 

en este tipo de proyecto. El primer punto fuerte de esta gestión se apoya en la anticipación de los 

riesgos en relación con los horarios por turno rotativos en el plano de la salud y de la seguridad, 



basándose en los conocimientos relativos a las variaciones circadianas del funcionamiento del ser 

humano. Esto es el caso por ejemplo de ciertos parámetros de los horarios por turno como las horas 

de principio y de fin del turno de noche y de la mañana y el ritmo de alternancia. 

Pero esta anticipación no puede limitarse a una simple transposición directa ya que dada la 

generalidad de las cla-ves fundadas en los análisis cronobiológicos, estas no con-sideran las 

características singulares propias a cada con-texto profesional, el cual tiene sus propias exigencias 

físicas y mentales, en relación con las tareas asignadas a los asa-lariados y a sus variaciones 

temporales a la escala de un ciclo diario. Para que la anticipación de los riesgos relacio-nados con un 

tipo de organización del tiempo de trabajo sea pertinente se tienen entonces que articular los 

fenómenos cronobiológicos generales y las características específicas de las actividades realizadas 

por los operadores. Y este es el aporte indispensable del análisis ergonómico de las acti-vidades de 

los operadores en las situaciones de referencia, segundo punto fuerte de la gestión de los riesgos. 

El segundo aporte de este análisis de las actividades en las situaciones de referencia reside en la 

identificación de ele-mentos de riesgo relacionados con la organización del tiempo del trabajo, no 

tanto poniendo a prueba la ritmicidad circadiana del ser humano, sino a través de la dinámica del 

conjunto de tareas de las diferentes categorías de personal. La distribución temporal de las tareas no 

es la misma de un oficio a otro y, para cada uno de ellos dichas tareas presen-tan variaciones 

significativas a la vez en la escala de las 24 horas y en la de las fases del funcionamiento del reactor. 

El funcionamiento de las plantas implica interacciones entre operadores que tienen que colaborar 

cuando las activida-des propias de cada uno están sometidas a exigencias tem-porales distintas. Es el 

caso por ejemplo de las articulacio-nes entre las actividades de los operadores en la sale de control y 

los técnicos. 

Para terminar otro problema identificado a través de los análisis de campo es el desvío casi 

permanente que existe entre los turnos previstos y los turnos efectuados, lo que puede generar 

situaciones de funcionamiento no óptimas. En este punto del estudio se ha logrado constituir una 

solida base de información conjugando a la vez los conocimientos generales sobre los horarios en 

turno rotativos y la identifi-cación de elementos de riesgo a través las investigaciones de campo en 

las situaciones de referencia. A partir de ese material se podrá, mediante los grupos de trabajo 

previstos por la empresa, instruir y definir diferentes hipótesis en cuanto a turnos posibles, que 

presenten los mejores com-promisos para los asalariados de la futura planta. Sin em-bargo, cabe 

señalar por una parte, que nuestro estudio no pudo ir hasta donde queríamos ya que faltan 

informaciones primordiales tales como la estructura precisa de los equi-pos. Esto puede limitar de 

cierta manera el aporte de las claves. Por otra parte la identificación de las situaciones de referencia, 

indispensables en nuestro enfoque, es un ejer-cicio relativamente complejo ya que las informaciones 

co-lectadas sobre la planta en construcción son parciales y en evolución. La transposición de los 

resultados de este estu-dio a las situaciones futuras de operación del EPR va a ne-cesitar 

seguramente otro tipo de análisis complementario sobre la organización específica de los equipos de 

operaci-ón del EPR. 

La participación de los ergónomos en este estado de un tal proyecto conlleva a partir de ahora y en 

adelante a asociar a los representantes de los recursos humanos, a la medicina del trabajo y de 

manera más global al staff de dirección a la reflexión sobre el tema de la organización del tiempo de 

trabajo, considerando la inseparabilidad del contenido del trabajo y de la dinámica temporal en la 

cual se desarrolla. Esto incita a un trabajo común para una gestión efectiva de la salud y de la 

seguridad en el trabajo, asociando una anti-cipación de los itinerarios profesionales de los futuros 

equi-pos de operación. 
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